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¿CON QUIÉN HABLAR?
Who to talk to? 

Alfonso Raposo Moyano
Director Centro de Estudios Arquitectónicos, Urbanísticos y del Paisaje, Escuela 
de Arquitectura y Paisaje, U. Central.

Las preocupaciones son parte de la condición humana. Don Ar-
mando Uribe, un hombre dotado de una poética circunscrita que 
somete a un sí mismo sin auto-concesiones, se auto-pregunta y 
se autoresponde:

¿Con quién hablar? Conmigo
¿Quién eres tú? Soy yo
¿Quién yo? Tú mismo. Ah, entonces 
 he perdido el tiempo tontamente.

Diría que algo de lo que señala don Armando me ha estado ocu-
rriendo. No en las vigilias, los sueños o las pesadillas, sino en mi 
vida cotidiana. Esta misma comunicación que en este momento 
escribo ilustra el que yo pueda también decir: estoy perdiendo “el 
tiempo tontamente”. Tengo que hacer un acto de constricción y 
reconocer que me avergüenza decirlo. Estoy rodeado pletórica-
mente de afectividad, y reconocimiento en mi hogar y de respeto 
por mis pares académicos. 

No somos ni de lejos parte de los súper-ricos del neoliberalismo, 
pero tenemos bienestar económico. Sabemos de nuestros pró-
jimos, de quienes han estado y están soportando secularmente 
la pobreza y nos preocupa, como asimismo las de nuestros pró-
jimos en situación desesperada frente a los apremios y peren-
toriedad del sobrevivir. Ayudamos un poco, pero no “como dios 
manda”. No nos quita el sueño, ni en pesadillas. En las familias 
que forman parte de nuestras redes sociales más próximas están 
ocurriendo dinámicas similares y nos colaboramos mutuamente 
en nuestras necesidades y deseos.

Todo lo pensado y dicho anteriormente está, por cierto, al interior 
del contorno de una esfera de perturbación, en que un vórtice 
succiona nuestra conciencia arrastrándola y precipitándola junto 
con la fuerza del estallido social y la pandemia. Estamos pues vi-
viendo el emerger de un volcán que brota un caudal de esperan-
zas, desafíos, luchas, muertes, desaparecidos y resurrecciones. Se 
trata de aquello que los sociólogos llaman cambio social (nada 
volverá a ser como antes).

Estimados lectores de este escrito: Lo que pretendo circunscribir 
en este escrito es algo que considero tan vasto como la propia 
vida e historia del ser humano. Se trata de la ARQUITECTURA. 

No se preocupen, estoy al tanto de lo que se encuentra dicho 
al respecto y sé que ello está mucho mejor dicho y pensado de 
cuanto yo pudiese pensar y decir. No quiero hacerlos perder “el 
tiempo tontamente”, así que pueden abandonar la lectura de 
este escrito. Yo procederé a mencionar asuntos elegidos, al azar, 
como quien saca indicadores de una bolsa ciega.

Lo siento, salió un texto mío. Debo transcribirme. Al menos las 
conclusiones y la bibliografía. Vale decir que es un documento 
inédito y de gran valor referencial epocal, que Margaret Mitchell 
llamaría “Lo que el viento se llevó”. Un libro y película que también 
el viento se llevó y que traigo aquí para que no se lo lleve el vien-
to, o como dice Don Armando, para no haber perdido el tiempo.
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Transcripto

CONCLUSIONES: “Si se considera el conjunto de elementos re-
flexivos que se han presentado en las páginas precedentes como 
una representación del estado en que se encuentran nuestras 
actuales ilaciones categoriales socio-humanista-existenciales, 
podríamos considerarlo como un cuadro expresivo de un esta-
do sintomático complejo de incertidumbre axiológica y anomia 
simbólica. Tal es la geograficidad y paisaje existencial, que he di-
visado desde los recorridos por los senderos argumentativos que 
me resultaron más esenciales. 

Lo que he registrado fragmentariamente, es lo que he conside-
rado mejor posicionado para constituirse como estado de situa-
ción para el trazado inicial de una estrategia que permita rein-
ventar las identidades académicas de quienes participan en la 
concurrencia docente, en el marco actual del espacio educacio-
nal universitario en que nos encontramos.

a) Por lo pronto en nuestra docencia.

Por lo pronto, la tarea es poner más atención a las incongruencias 
y aporías que yacen en la aparente naturalidad del fluir del pre-
sente a un futuro prefigurado y autoevidente impulsado por el 
libre accionar de los mercados bajo condiciones de libre concu-
rrencia. En la fase avanzada del neoliberalismo ya no habrá rastros 
de ninguna forma de ‘cardo’ y ‘decumanus’ para un accionar dis-
ciplinar consciente y deliberativo de la arquitectura. Las prácticas 
proyectuales serán crecientemente naturalizadas en el marco de 
las morfologías especulativas al servicio de la renta inmobiliaria.

En este futuro, la arquitectura que quiera y pueda substraerse a 
las lógicas de producción organizadas en torno al valor de cam-
bio, tendrá que ganarse la vida propositivamente con no mucho 
más que obstinación política. Para ello no contaremos más que 
con la posibilidad de las ‘potencialidades sorprendentes’ y com-
plejas que habremos de desentrañar desde sus ocultos orígenes 
y enraizamientos y potencialidades. Necesitaremos repensar el 
desarrollo de las prácticas proyectuales. Para cultivar la eticidad 
que otorga horizonte de sentido a nuestra disciplina y profesión 
necesitaremos desarrollar ‘altos estados de conciencia’ en que 
reine la afectividad y pueda desarrollarse el despliegue de las 
prácticas del ‘cuidado’ con que se articulan las condiciones de 
posibilidad de la cultura de lo cotidiano en la praxis de la vida 
urbana. Para intervenir en ella con la arquitectura, debemos cons-
tituir, ciertamente, una conciencia moral: lúcida, amplia, abierta y 
compartida, despojada de egocentricidad, capaz de resignificar y 
revitalizar nuestras concepciones arquitectónicas, para hacernos 
cargo de la complejidad en la amplitud, espesor y trascendencia 
de la tarea del desarrollo urbano. Pero, bien lo sabemos los ar-
quitectos, no avanzaremos mucho si no logramos articular nues-
tra intensión con las pertinencias que podamos tomar desde la 
tecnología emergente, a partir de nuevas relaciones a establecer 
entre ciencia y técnica. Al respecto, el gran pensador colombiano 
Guillermo Hoyos Vásquez nos recuerda “el sentido de la tradición 
neokantiana acerca de la complementariedad necesaria entre 
ciencias naturales y las ciencias del espíritu” expresadas en el pen-
samiento de Miguel Salmerón (12) y que nos sugiere el emerger 
de una nueva actitud:

“Hasta en el caso de la acción dirigida a la transformación del mun-
do y a la realización de las formas de vida más libre resulta injustifi-
cada la separación de las ciencias y las humanidades (…) Todo esto 
que hace a la ciencia inseparable de la educación moral, obliga a 
pensar que el humanismo contemporáneo engloba a las ciencias 
que nos hacen patente la realidad natural, al lado de las ciencias que 
nos muestran lo fenómenos de la vida humana” (Hoyos, 2008, 12).

Podemos repensar también la formación del Arquitecto consi-
derando el desarrollo educativo de los “estados de conciencia 
moral”, fortaleciendo, como propone Antonio de la Herrán, la 
capacidad de autoconocimiento y de autoconciencia y sus po-
sibilidades evolutivas (2006). Esto implica resignificar el pensar 
y el conocimiento, en el marco de rutas de reconocimiento de 
las concepciones de la “otredad” para reposicionarlas al servicio 
de la ciudadanía y sus acciones orientadas a la consecución del 
“bien común”. Lo anterior, como nos lo enseña Hoyos Vázquez, 
debiésemos concebirlo en el marco de un nuevo sentido del hu-
manismo:

“Nuestra tesis es que es posible retornar el pensar a su elemento, el 
mundo de la vida como un todo, en actitud pre-teórica, que sirva de 
punto de partida para las ciencias y a la vez re-conceptualice lo co-
tidiano. No otra es la tarea del proceso formativo de una educación 
que insiste en ser más que información y aprendizaje. Se trata por 
tanto de caracterizar epistemológica y prácticamente lo que se me 
da en la experiencia cotidiana y el modo en que se me da dicha ex-
periencia. En el sentido estricto de la fenomenología, buscamos una 
orientación para la educación que nos retorne al pensar el ser del 
hombre en toda su complejidad, en su condición y en su contexto y 
en su destino” (Hoyos, 2008,14).

En este respecto, importa dar contenido operativo en nuestra 
docencia de la EARQ, a los tres componentes que estructuran 
el designio del Proyecto Educativo Institucional, entendido este 
tanto en lo referente a la estructuración de nuestra propia docen-
cia como en lo concerniente a la consecución de objetivos de 
misión con nuestros estudiantes. Los componentes de esta tríada 
reúnen y articulan los conceptos de Ciudadanía, Pensamiento 
Crítico y Comunicación Eficiente. Una docencia que pueda de-
sarrollar la complejidad de la trama de relaciones implícitas en 
la conjugación de estos tres conceptos nos permite concordar 
con lo señalado por Henry Giroux (2004): “La educación es más 
que un logro corporativo”. A su vez, tal concordancia nos lleva a 
aceptar la premisa que preside su blog “Una educación divorcia-
da de su contexto carece de valor”. El problema es ciertamente 
encontrar como sugiere Alan Badiou, cuál es la realidad de la rea-
lidad de ese contexto (2016, 36-37) y cuál y es tan sólo la presunta 
realidad de su “semblante”.

Tratar el componente estructurador de ciudadanía. Supone 
comprender que debemos ajustar nuestro trabajo docente, de 
modo que sea posible la consecución de un marco proactivo de 
articulaciones entre prácticas de ejercicio profesional y prácticas 
de ejercicio ciudadano, requerido por la sociedad para potenciar 
el desarrollo del sentido de las tareas contemporáneas actuales 
de gobierno en nuestro país. Tales ajustes comprenden las suce-
sivas reconversiones de la información con que trabajamos para 
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lograr la flexibilidad de enlaces que dan vida a los aprendizajes 
significativos (comprensión, competencias, desempeños) con 
que nos afanaremos para conformar la habitabilidad obrada.

La focalización de la atención en el componente de conciencia 
crítica es, por cierto, el correlato de pensar proactivamente en 
ciudadanía.  Esta no podría constituirse sin la apertura de mira-
da que permita avanzar hacia la comprensión de “lo que hay de 
real en lo real” de la condición ciudadana (Badieu, 2016, 89). En 
lo concerniente al desarrollo y ejercicio de nuestra docencia, nos 
encontramos con una invitación a una pedagogía crítica cuyo 
correlato es la consideración crítica del contexto societal en que 
la arquitectura es nuestro desempeño. A su vez, en el marco del 
perfil de egreso y el cuerpo curricular a que apunta su consecu-
ción, como ya lo indicara señeramente Paolo Freire en la década 
de los 70, se trata de desarrollar un proceso de toma de concien-
cia o auto-concientización de nuestro quehacer académico para 
que nuestros egresados conformen el suyo re-estructurando 
incoativamente el sentido normativo disciplinar que da soporte 
humanista a la obra arquitectónica.

Nada de lo anterior sería posible si no logramos disponerlo como 
comunicación eficiente, mediada por el lenguaje. Necesitamos 
constituirla con poder de construcción social de realidad y de 
incidencia en sus procesos de transformación. Se requerirá tam-
bién capacidad de sobreponerse a las expresiones de intimida-
ción social de los “semblantes” con que opera el encubrimiento 
frente a la emergencia de realidades disonantes de las estableci-
das. Necesitaremos desarrollar una comunicabilidad con atribu-
tos de asertividad para regular los efectos simbólicos que genere 
sobre el despliegue de las interacciones sociales. Ello requerirá 
constituir bases de eticicidad, que permitan el fluir de las emo-
ciones morales en un desarrollo dialógico de las conformacio-
nes discursivas (Habermas, 2003, 7). En el marco de nuestra vida 
académica habremos de emprender esta tarea y desarrollarla 
hasta alcanzar la estructuración curricular y específicamente el 
trato con los aprendizajes en las prácticas del aula. En el marco de 
la Arquitectura como epistemología disciplinar, el componente 
“comunicación eficiente” puede llegar a constituir plenamente el 
núcleo ontológico de la proyectación arquitectónica. ¿Qué sería 
la obra arquitectónica si no se constituyera como comunicación? 
¿Qué comunicaría la obra arquitectónica si no fuese la mediación 
eficiente de su presencia-presente para la condición humana?

b) Los cambios de contexto:

Por cierto, más allá de lo que está sucediendo en el cotidiano aca-
démico de nuestra docencia y sus necesidades de cambio, habría 
que al menos dejar puesta alguna banderilla para ulteriores mira-
das a algunas situaciones que provienen de los macro contextos 
de acontecimientos de alcance mundial. A las tareas académicas 
que surgen asociadas a los requerimientos emergentes gestados 
en el marco circunscrito de nuestra realidad societal, hay que in-
tegrar tareas urgentes que surgen desde realidades estremece-
doras que están alcanzando significado crítico en el conjunto de 
mundo globalizado. Tales realidades no sólo conflictúan el con-
junto de la estructura valórica de las sociedades nacionales con-
temporáneas, sino que comprometen los valores civilizatorios y 

la viabilidad de las lógicas de su accionar, organizados en torno 
a la consecución de los bienes comunes de la humanidad como 
un todo. Sobre la humanidad pesa la exigencia de definir su futu-
ro en una perspectiva que supera los intereses del sujeto indivi-
dualista de la economía neoliberal globalizada y que requiere el 
desarrollo amplio de una solidaridad y una identidad común de 
alcance civilizatorio y planetario, para atender requerimientos de 
modificación profundos en la conformación y accionar de nues-
tras sociedades y sus formas de vida. 

Gran parte de la humanidad exhibe situaciones críticas que es-
peran por largo tiempo ser atendidas. Todas ellas se constituyen 
en contextos que están generando un creciente potencial de im-
posibilidad del desarrollo humano. Lo que se observa en materia 
de “Equidad social” “Libertad política” y “Derechos humanos” por 
sí solos, muestran realidades más peligrosas para la existencia 
humana que las que se están configurando como consecuencia 
del calentamiento global, cambio climático y las falencias del de-
nominado desarrollo sustentable, frente a los magros logros en 
materia de exigencias de “Sustentabilidad ambiental”. Pareciera 
que, más allá de lo que representa considerar todo esto como 
“contextos” a perfilar desde la preocupación universitaria, lo que 
se está configurando es la crisis del sentido de la institucionalidad 
de las profesiones, y de sus prácticas en el marco del economi-
cismo post/político. Por cierto, ello compromete el sentido del 
accionar del sistema universitario como un todo, incluyendo las 
lógicas de las estructuras curriculares y sus concepciones de los 
sujetos que se espera formar, (Leff, 2012).
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